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SEGUNDA EXPEDICIÓN, 

Escritura es la principal arma, Su appfoidad, 
su efitacm, su inteligencia, . 

M f c f t í N O , 

. • . . . 
Encargado , compañero* míos , , dei vuestra-, instrucción eií s lb 

liso de las- armas? necesarias á nuestras empresas teligiosBS, os d*sbg? 
decir en desengaño dé mi obl igación, que la principal debe^ serv 
la, Sagrada Escritura-, la que' propiamente hablando ,. no es otra;»' 
cosa,, que la palabra, del; mismo* Dios:, dirigida, á la ; hu-mama, nr.«. 
tu ra leza-Es . indubitable:, seguní ejtpresa doírtriaa de Sr. Pablo,. (_ii), 
q u e desde el principio de e l mundo tuboi el; Seño* l a b o n d a d der 
hablar- á los hombres 'de-diversos y de distintos; modos., Nos eonsp-l 
ta-, advierte el PadreSi J u a ^ C b r i s o s t o m o , . ^ ) que- ccrtvet5Ó cons 
A d á n , reprehendió i Caín , , habló repetidas, vezes coa N a e , . -y 
se dignó hospedarse en- casa d e Abrarram,. Apesar de La perfidia; 
de. los hombres.j, .por la que castigó a l mundo con. el formidable 
di luvio-universal , , y de la grosera, ingratitud con que estos hom­
bres multiplicados por casi todas las regiones, de la tierra, corres­
pondieron á Jas asombrosas ̂ finezas de su amor , quiso; renovar Sjji 
amistad por medio> d& las. mas preciosas canas , fieles conducto­
ras ' de su divina dbctrnia , y de- su santa ley.. Estas adorables <ar_ 
ters sonr las sagradas escrituras, inspiradas, y dictadas por el mi s , 
mo Espíritu Santo, á los escritores iluminados!, no solo enquan ' . 
to- á las sentencias,, sino también en quanto á las paiabeas , á ¡a¿ 
comas, , y. hasta los puntos , : según el mas común sentir de- l o s 

Padres , Teólogos, y expositores, pues como dice S, Gerónimo, es.. 
tan Henos de misterios. (3) Estas celestiales cartas asi- del antiguo. 
como, del nuevo; testamento,, son setenta y» dxos. según: ha definido? 
el santo concilio: de Tremo. (4) Ellas , diee. ej Padre S. Agustín^ 
CBino venidas; dbl C ie lo , no6 ensenam. á biew vivir 5 £5) ellas, se* 

(1) . Ad Hehrk.'carr. r. . (.2¡\: Horm 2 ni Gen.. (3)' Eft -varios 
luga res , especial, cap. 6 ni ivíat y 3 ad. efdfios. (,4).. Sesiutji 4 
de script. cenon. (5) Episr. 1.45 ad Demet, y s ó a c J F r a t . 



gun se explica S. Gregorio , ( i ) contienen todo !o que el hom­
bre debe creer, esperar, y recibir. En ellas, dice Hago Victorino, 
todo lo que se contiene, es verdad, todo lo que se predica es bon­
dad , y todo lo que se promete, es felicidad. (2) Es de, tanta au­
toridad esta divina Escritura, que es infalible en todo lo que con­
tiene; en ella según doctrina terminante del Padre S. Agustín. 
(3) se condena todo lo que es nocivo, y se halla todo lo que es 
util, y necesario. -,,; 

No ignoro, que la mayor parte de nuestror rivales , y ene­
migos, que se llaman Pensadores, no admiten estos libros sagra­
dos ; Pero por qué? Porque se persuaden neciamente, que no hay 
mas regla, que la razón , para el arreglo de todas nuestras ope­
raciones. Que ilusión ! La misma razón natural no persuade á to ­
dos los hombres, que deben reverenciar, adorar, y rendir cultos, 
y religiosos omenages al Ser Supremo, de quien han recibido, y 
reciben todo. lo que son? Verdaderos Filósofos! Haveis jamas du­
dado esta verdad , que es como en otra parte se dirá, el funda­
mento de toda Religión ? Y como sabrán estos hombres, con que 
ritos, con que ceremonias , con que actos han de rendir estos cul­
tos , y omenages á su criador, si este no les mansfiesta su vo­
luntad? Este Señor , como nota el Padre S. Juan Crisostomo, no 
habla ahora inmediatamente , ó por si mismo á cada hombre en par­
ticular , según lo hizo con algunos en la antigua ley , y en la 
nueva se digna hacerlo con algunas Almas escogidas; (4) Pot 
consiguiente fué muy conteniente, que Dios revelase á los hom­
bres el culto, que se le debia prestar , y manifestar de un modo 

•cierto, y con alguna señal exterior su voluntad, y beneplácito. Y 
que modo mas conveniente, ni que señal mas cierta para el in» 
tentó, que su sagrada escritura? Novadores, que os decis ora-
culos dé vuestros semejantes! No advertís todos los días, que er» 
las sociedades humanas se escriben las leyes, que han de regir 
y gobernar á sus individuos, y que los legisladores sellan los de­
cretos que publican, con su real rubrica, á fin de que todos sus 
subditos se informen en la obseruancia de las leyes promulgadas? 
Pues por que á lá sociedad christiana no debia comunicar á los 
Fieles por escrito el divino Legislador sus santísimas leyes, sus di­
vinísimos misterios, y sus preciosos sacramentos con todo lo per­
teneciente á su culto, servicio, y adoración ? Dexa estos puntos 
á lo que dicta nuestra débil razou, ¿no es exponerla á todos loscx-

(1) Apud Anac. (2) Hom. t. cap. 1. (3) Lib. ' s de doctrin. 
tórist. cap, 42. (4) Cap. cit 



tfavíos , á todas las extravagancias, á todos los delirios, y á t e ­
das las ilusiones? 

Fuera de que ; ¿No es evidente, • como en varios lugares de 
sus preciosas obras convenze Sanio Tomas, que todo hombre des­
de el instante de su creación fué elevado á un fin sobre natural, 
que es la posesión del mismo Dios, la que consiste en verle como 
es si, según el lenguage de S. Pablo? ¿La razón natural de este 
hombre por si misma por penetrante, que sea , es capaz de el co­
nocimiento de un fin tan sublime, excelso, y elevado? No poc 
cierto , á no ser que digamos, que lo sobrenatural se contenga baso 
la esfera de la pura naturaleza Pues ved aqui, como fué nece­
sario, que el divino Autor diese á este hcmbre soveranas luces* 
para conseguir • este conocimiento. Estas luces debian estar expre­
samente manifestadas , y escritas, para que todos los hombres ar­
reglasen por ellas su creencia, y su conducta de un modo uni­
forme, de suerte, que con facilidad pudiesen todos ignorantes, y 
sabios tener las nociones necesarias, no solamente delfín , á que 
fueron elevados , sino también de los medios conducentes á su lo­
gro , ó consecución. Y que medio mas apto, ó mas aproposito 
que la misma divina manifestación escrita? Pues esta es la sagra­
da escritura, que podemos llamar profetica , y apostólica; profe-
tica, porque fue inspirada, y dictada á los profetas ¿el antiguo tes­
tamento^ y apostólica , porque la recibieron los Apostóles del mis­
mo Jesu-Christo, y en su mmbre la depositaron eu su Iglesia, 
para que la conservase Integra, é incorrupta^ y por ella arregla­
se la enseñanza, y la conducta de todos los verdaderos fieles. Á 
las decisiones de esta Iglesia, como después diremos, debe ate^ 
*ier?e todo verdadero christiano, según esta solida regla del Padr e 
S. Agustín. Yó no daría asenso al evangelio, sino me viene la au­
toriilai de la Iglesia, ( i ) 

Si opuesta esta mi doctrina docmatica , ¿Que firmeza, Conmi­
litones mios , no nos presta esta divina arma , para arrollar á to­
dos los enemigos de la Religión , que según el lenguage de David, 
es la ciudad de Dios, está fundada en los montes santos, de las-
sagradas escrituras. (2) Estas son aquella torre de el Profeta, de 
la que están pendientes mil escudos, y en la que se. halla toda la 
armadura de los varones exforzados. (3) Quien pues será osado de 
desistir á la verdad, que en ellas se contiene como,proferido poc 
el mismo Dios? Novadores, que os decís Filósofos, y pretendéis 
ser reconocidos en la religiosa España por oráculos de ilustración 

(1) E'p. í'endam. cap, j (2) Psal 86- (3) Cant cap. 4 
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yrirgánós- dé" hr opinión- publica-, síétrofcr así; que á excepción de' 
Un puñado de afranéesados , todos tienen ideas contrarias á las vues­
tras1, decidirte! Corno envuestro magisterio rio- tomáis en boca la 
doctrina contenida én la-escritura santa , que-siendo, como es,,par 
labra del- mismo Dios , es incapaz-- del menor error ? Como la pos­
ponéis- á-yues-.ra- débil rázon' por la mayor parte- Corrumpid'a|¿ y_ 
éxtragada1 ?:G)s- pareze', que Dios; cuyo-carácter es'la- miitri'a' ver» 
dad és: éorrib • el- hombre'falaz , y•'mentiroso? ( . ) ' Que jnsensated!' 
¿No sabéis, que1 siendo' la verdad-poresencia', no puede engañar­
se,-y ii'etaiu infinitamente bueno-, no escapas de engañarnos? He !' 
í)¡d:. al Padre1 S. Á-gustin-- á cuya presencia sois unos miseros Pig­
meos ? unos despreciables aromos-, unos zeros !' A pesar de que 
nuestro gran DlbSj dice este Padre , es omnipotente, ó todo pod'eró'sb, 
no puede encañarse1, no puede mentit no puede morir. (aYOid otra 
ved'á este profundo, pero-christiano filosofó; ya os he dicho las cosas, 
mas magnificas de la- divina omnipotencia pero si queréis saber lo 
que no- puede;- os: lo diré , ego dicam , me itiri non-potest, np pue-t 
de mentir-. (_j-)- El' mismo Dios nos-asegura, que primero" faltara; 
el Cielo, y- \k tierra-',.que- faltará- su- palabra,, que es' freí en* 
en todas-sus palabras, y en todas sus- obras', ('4)'̂  y" que es tan 
incapaz de nT-níir,. como- de: gecar ••, (-f)1 á la verdad, que fir^ 
meza tendrían las promesas de esté Dios , si fuese capaz d e en­
gañarse-, y 'dé engañarnos? Ved aqui el argumento que hacia'.el 
Apóstol S; Pablo eiv su; carta á los hebreos, para' asegurarles el 
«umplimfento1 dé lo que: Dios promete; eti'.sus santas escrituras, err 
Jas-i.Ue tenem-is la m:rs,'fuerte-, y segura-'áncora'dé"nuestra esre ' 
r&wa-- (é1) En virtud de- estos, y otros muchos1 testimonios teñe-" 
mus-en las santas5 escrituras las armas mas' poderosas,, mas' efj'ca» 
zes, mas-activas', y mi.?'- seguras-, para dbbélar á los enernigos 
de nuestra Santa Religión, de nuestra Nación-, y de nuestro Rey 
10? que hacen empeño- dé1 convertir1 éstos-' tres respetables' objeto^ 
•en tres victimas- de su- maldi'eeneía; y execracibn'.' 
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• (1) Ad-ííónr. capv 3'. (-2) Lib. r. dé' Symb. 6q. (3)' Eib. 2i 
'dé'civit. Déí, cap. 2 ; "(4)'.' Psd; 144.,' (5)'' D'éut. cap. $z. ('6)' 
Ad. Hébr. cap; 6) 
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laroficína" d'e D. Francisco. Cándido Pérez- Prieto. 
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